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ningun descubrimiento de su investigacion. El'
oficial que se habia delenido delante de ella, y
que la habia estado examinando con tab profun-
da alencion, podia lener de unos veinte y cinco!
á veinte y seis años, era de lez blanca, con ojos.
aleun tanto hundidos de color azul claro; su bo-.
ca pequeña, y perfectamente delineada, perma-.
necia inmóvil, y su menton saliente y nutrido,
anunciaba aquella fuerza de voluntad que en el
tipo vulgar británico no es, por lo comun,
mas que indicio de tenacidad: á su frente, algo.

|
|

espaciosa, como suele ser la de los poetas entu-.
slastas y soldados, hacia apenas sombra una ca-
ballera corta y clara, que como la barba, que cu-
bria la parte inferior de su rostro, era de un
hermoso color castaño oscuro.

Cuando entraron en el puerto era ya de noche.
La niebla, que empezaba á levantarse, hacia mas |
densa la oscuridad, y formaba,
los faroles y linternas reunidas en el muelle,
un cerco semejante al que rodea á la luna cuan-
do el tiempo amenaza lluvia. El aire que se res-
piraba era triste, húmedo y frio.

Milady, esa mujer de tanto ánimo, se hallaba
sobrecogida de temor á su pesar.

El oficial se informó de las cartas que perte-
necian á milady, y las hizo trasladar al esquife;

en derredor de.

y luego que estuvo hecha esta operacion la invi-:
Ló á bajar, presentándole la mano.

Milady miró á aquel hombre y vaciló.
—¿Quién sois, caballero, le preguntó, que le-

neis la bondad de ocuparos tan particularmenle
en mí?

—Debeis conocerlo en mi uniforme, milady.
Soy oficial dela marinainglesa, respondióeljóven.

—Pero en fin, ¿es costumbre que los oficiales
de la marina inglesa se pongan á las órdenes de
sus compatriotas cuando estas llegan á un punto
de la Gran-Bretaña y llevan su galantería hasta
acompañarla á lierra?

—Sí, milady, es costumbre, es costumbre, no
por galantería, sino por precaucion, que en liem-
po de guerra los estranjeros sean conducidos á
posada determinada donde permanecen bajo la
vigilancia del gobierno, hasta que se adquieren
los informes necesarios acerca de sus personas.

Estas palabras, aunque fueron pronunciadas
con la política mas esguisita y la calma mas per-
fecta, sin embargo, no fueron suficienles para
convencerámilady.

-—Pero yo no soy estranjera, caballero, repu-
so con el acento mas puro que se haya oido ja-
más desde Portsmoth á Manchester; yo me llamo
lady Clarich, y esta medida..... |

—La medida es general, milady, é imúltil-
mente intentarisis sustraerosá ella.
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—Pues entonces, os seguiré, caballero.
¡Y aceptando la mano del oficial, comenzó á bajar

la escalera, 4 cuyo pié le aguardaba el esquife.
El oficial la siguió. Habia estendido en la popa
una gran capa: el oficial la hizo sentar en ella,
y él se senló á su lado.

—Bogad, dijo á los marineros.
Los ocho remos cayeron al agua, formando un

solo golpe, y la lancha parecia volar por la su-
perficie de las aguas.

Al cabo de cinco minutos tocaron á la orilla.
El oficial saltó al muelle y ofreció su mano á

milady.
-Un coche estaba ya aguardando.
— ¿Este coche es para nosotros? preguntó

milady.
—Sí, milady. respondió el oficial.
—¿El sitio á donde vamos está muy léjos?
—Al otro estremo de la ciudad.
— ¡Pues vamos! dijo milady.
Y subió al coche con resolucion.
El oficial cuidó que asegurasen las cartas de

milady á la trasera del coche; concluida esta
operacion, ocupó su sitio junto á ella y cerraron
la porlezuela.

Inmediatamente, sin que fuese necesaria nin-
guna órden, y sin que hubiese necesidad de in-
dicarle su direccion, el cochero partió al galope,
y se internó en las calles de la ciudad.

Un recibimiento tan estraño debia ofrecer á
milady ancho campo de reflexiones; por consi-
guiente, viendo que el oficial no parecia muy
dispuesto á entablar conversacion, se recosló en
un rincon del carruaje, y recurrió en su imagl-
nacion unas despues de otras cuaulas suposicio-
nes pudo concebir.

Sin embargo, al cabo de un cuarlo de hora,
admirada de lo largo del camino, se asomó á la
portezuela para ver á donde la conducian. Ya no

- [se veia ninguna casa; solo alyunos árboles apa-
recian entre las linieblas como negras fanlasmas
corriendo unas en pos de otras. |

Milad y se estremeció.
—Ya no estamos en la ciudad, caballero, le

dijo.
El oficial guardó silencio.
—Os advierto que no iré mas adelante si no

me decís á dónde vais á conducirme,
lista amenaza no obluvo respuesta alguna.
—¡Ah! ¡esoes ya demasiado! esclamó milady.

¡Socorro! ¡socorro!
Ninguna voz respondió á la suya, el carruaje

continuó rodando con la misma rapidez.
El oficial parecia una estálua.
Milady miró con una de esas espresiones ter-

ribles, que leeran peculiares, y que pocas veces
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